
Sepulcro paleocrnistiano d€ Coiro (Coruña).

Con motivo de unas obras en el lugar de A Medoña, parroquia de
Coiro, Ayuntamiento de Laracha, se puso al descubierto gran cantidad
de tégulas; se nos comunicó tan oportunamente, que con nuestra directa
intervención y con eI mayor cuidado se exhumó una sepultura intacta.

Casi yuxtapuestas a la cabecera de esta sepultura (a 0,5 m.) se con-
servan señales de otra, pero en su mayor extensión había sido destruída
hace veinte años.

El material de ladrillos exhumado de la tumba ha sido retirado a la
casa de D. Francisco Martínez (1) (hoy Alcalde de Laracha y vecino de
A Medoña), después de haber sido numerado para su posible reconstruc-
ción en un 1\,Iuseo; las losas r-erticales de piedra pizarrosa, que compo-
nían la caja rectangular que amparaba las tégulas, quedaron "in situ" y
al descubierto durante algún tiempo, a fin de que pudieran ser estudia-
das; al lado de la excavación también queCaron las losas que formaban
la cubierta.

Se trata de una sepultura pobre, romanocristiana, del tipo de prisma
triangular acostado, formado por tégulas e ímbrices, con la particularidad
cle presentarse rodeado paralelamente de una caja protectora paralelepí-
peda, algo trapecial, cons,stente en lajas pizarrosas ("pedra morceña" 'n-
tre los campesinos) por sus cuatro lados y su cara superior, disposición
que remeda el sarcófago de grandes ladrillos de la época imperial (2).

Las losas verticales encierran un espacio trapecial de 0,61 m. en su
base mayor por 0,35 en la menor, 1,90 de largo y 0,40 a 0,50 de altu-
ra; estas medidas varían algo, según la altura a que estén tomadas, por
no ser completamente verticales algunas losas, de intento o por haber va-
riado algo su posición durante el transcurso de los siglos. casi todo el
largo de este espacio está ocupado por la cámara prismática triangular
de tégulas, que consiste en un piso de 1,80 m. de largo, formado por cua-
tro tégulas (tres transversales y una longitudinal), sobre las que se asen-
taban otras cuatro por cada lado, formando dos vertientes. Sobre las
cuatro tégulas (afrontadas dos a dos) correspondientes a la cabeza, ea-
ilalgaban tres ímbrices para impedir que la tierra penetrara en el inte-
rior, en cambio en las otras cuatro correspondientes a los pies no hubo
necesidad de ello, porque por ser menor el sitio que tenía que cubrir, pu-

(r) Nos es grato publicar nuestro agradecimiento a nuestro buen amigo el Sr. Martínez
por las facilidades y atenciones de todo orden que desde el primer momento nos b¡indó.

(z) R. Cagnat y V. Chapot : Atatmel il'Archóologie romaíne, París, 1916, I, pág. 33r y
frg. ry6, núms. 4 y 5.
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dieron montar dos de ellas sobre las otras dos, consiguiendo así lo que se

proponían por m,edio de los ímbrices. Esta es la causa de que, en la figu-
,-a 4, no aparezcan ímbrices más que en una mitad de la longitud y de

rlue en la otra no se aprecien, saliendo de la tierra más que las cabezas

de dos tégulas (las que montaban sobre las otras dos opuestas a ellas).
según se observa también eu la figura 1.

La figura 4 muestra rayada ia planta de las losas verticales, y sim-
plemente siluetadas las lajas que formaban la cubierta (las inferiores
aparecen siluetadas con layas o punto y raya). Hemos dibujado y rayado
los ímbrices y la parte superior de dos tégulas tal como aparecieron, des-

tacándose entre la tierra fina, oscura y muy suelta, que llenaba casi todo
el espacio libre, dentro de la caja exterior de losas y aun dentro del pris-
ma de tégulas; esta tierra no fué introducida por remoción humana, sino
acaso por movimientos internos de la tierra fina que, a través de los si-
glos, fué penetrando por los intersticios de las losas y tégulas, a pesar
de los esfuerzos que-+s fácil apreciar-hicieron los constructores por
impedirlo, colocando cuñas de piedra y cerámica por donde pudiera pe-

netral la tierra. A este mismo movimiento interior se debe seguramente
el que los ejes de los dos sarcófagos (el de piedra y el de tégulas) no
estén paralelos. Sin embargo, la tierra era tan fina, homogénea y allana-
da, que probablemsnte fué bendecida (?) y depositada por los enterraCo-
res, acaso pala atenuar los efectos externos de la descomposición.

La tumba está excavada unos centímetros en el suelo natural formado
por barro amarillo consistente; del fondo de la tumba al actual suelo
hay 1,5 m. de tierra humosa echadiza. Perfectamente orientado, tiene el

sepulcro su cabeza a poniente (fig. a).

De ajuar no hemos podido exhumar nad.a, a pesar del método rigu-
losamente cientifico que presidió la excavación, llegando a ser extraítlas
ias capas de tierra del interior del sepulcro con una pequeña paleta de

albañil y hasta con una escobilla, para tratar de entrever el menor ves-

tigio o tan sólo diferencia en la calidad de la tierra; pero en r-ano, todo
lo llenaba, uniformemente húmeda y oscura, la tierra, que en el trans-
curso de los siglos ha ido embebiendo las cenizas, debido sin duda a la
acción de los ácidos que contiene toda tierra humosa, capaz de atacar

)' absorber incluso el esmalte de los dientes. La falta de ajuar no es ex-
traño, considerando que, como reacción antipagana, los primeros conci-
lios de la Iglesia prohibieron incluir objetos en la tumbas.

Algunas de las tégulas presentaban líneas circulares hechas en fresco
con las yemas de los dedos; pero confesamos que, por falta de tiempo,
l1o nos detuvimos a estudiar detenidamente cada tégula, como deseába-

mos. Desde luego, como todas las romanas, en los vértioes de su lado me-
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Sepulcro paleocristiano de Coiro (Iaracha). Ar¡iba: ¡econstrucción del sarcófago interio¡
de tégulas e ímbrices. Debajo: r, co¡te vertical por los pies:' z, piso de1 sepulcro, compr.resto
por cuatro tégulas; ia tégula longitudinal corresponde a los pies; 3, corte vertical por la
cabeza;4, el sepulcro al ser despojado de las losas de cubrición; sob¡esaliendo de la tierra
interior esponjosa, se aprecia la parte superior del sarcófago interno (tres ímbrices y dos

tégul as).
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ilor todas tenían sendas escotaduras para encajarlas dentro de las pes-

t'añas del lado urayor de la siguiente.
Tampoco hemos podido recoger tradición referente a la necrópolis o

alusión a alguna ciudad antigua. La toponirnia tampoco nos dice nada;
el sitio donde está la necrópolis se llama Mato da 1\{edoña, y está ro-
deado de terrenos que se nombi'an: Cousiño, A I\{edoña, Alto y Garabi-
teira, todos pertenecientes a la parroquia de Coiro. La palabra medoña
en gallego significa en genelal todo montículo que sobresale en tielra;
casi siempre corresponde a túrrulos prehistóricos (dolménicos, con cistas
o de tierra y mampuestos) ; pero en el caso que nos ocupa debe estar re-
iacionado con algún montículo natural o simplemente piedra grande que

sobresaldría en una finca, pues de referirse a algún túmulo prehistórico.
éste no se encontraría solo, y tendría, con probabilidad, leyenda.

En el lugar de A Hermida (La Ermita) (3), perteneciente al limi-
trofe Ayuntamiento de Culleredo, se encontró hace años un sepulcro pa-

recido, qlle en parte pudo ser estudiado; estaba, comc el nuestro, formado
por dos vertientes de tégulas e ímbrices, pero no tenía sarcófago exte-
rior de losas, además el nuestro sólo tiene ímbrices en la mitad de la
arista superior, mientras que el de A Hermida los tenía en todo el largo
de la arista y cubriendo las juntas laterales de las tégulas; precisa-
mente por esta falta de ímbrlces en nuestro sepulcro la tierra pudo acaso
entrar por las rendijas hasta el interior, y llenarlo todo. Por lo demás,
las medidas de Ia sepultura, como de las téguias, son muy próximas a

las del sepulcro de Coiro. El sepulcro de A Hermida fué clasificado corno
romano y posiblemente cristiano del siglo rv. Teniendo en cuenta que,

además de ser muy parecidas las dos sepulturas, están relativamente pró-
ximas y al borde posiblemente de un mismo camino antiguo, las juzga-
mos coetáneas.

Considerando la proverbial pervivencia cultural gallega, y que A Her-
mida, lugar donde se encontró el sepulcro a que se hizo mención, alude
e. una primitiva ermita cristiana (lo cual constitnye fecha "post quem"),
lo mismo que el cercano topónimo Suaermida de Carollo, situado entre
Coiro y A Hermida (en documentos (4) de los años 830, 962 y 991, Sancta

(¡) J. I!1. Luengo: "Sepulcro rolnano hallado en el lugar de La Hermida, Ayuntamiento
de Culleredo (Coruña)", BRAGallega, XXIII, diciembre 1942, págs. t74-r77. Acompaña al
trabajo una nota de la redacción trasladando otra ampliatoria por D. Angel del Castillo,
que clasifica el sepulcro "como de los írltimos años del siglo rrr, y sobre todo del rv".

(+) López Ferreiro: I1.rct. IgI. Santiago,II, T; P. Carbajo:. Hist. nronast, Sobrarlo, I, 14

(ms. inéd. en la Unir'. de Santiago); C. Vaamonde: "De monetaria gallega", BRAGaIIega,
258, pág. r,4r; P. Flórez: ES., XIX, 38r; C. Vaamonde: "De monetaria...", BRAGallega,
258, pág. z4z.

Para comprender la irrquieta y angustiosa situación de Galicia (por Ia que tanto se la-
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Eulalia in Carolio), ctly¿ ubicación descublimos en Ledoño, suponemos que

Ios dos sepulcros puedeir ser fechados d¿ntro de la segunda mitad del si-

glo fV y todo el V, e¡ cuyos pri¡ctpios se produce Ia invasión de los suevos

y sus vandálicas correrías, que no hacen más que empobrecer la ya deg¿-

nerada cultul'a romana del Baio Imperio.
Acaso ccntempor'áneos de estos sepulcros sean algunos de los seÍs

(iue aparecieron bajo el coro de la catedral de Santiago (5) el año 1946,

con motivo de las obras al quitar dicho coro. Se relacionan éstos con los

clos anteriores en la pobleza de aiuar más absoluta, en la forma trape-
cial de los sarcófagos, en la intervención de piedra e ímbrices' en su

eonstrucción y en la orientación con la cabecera a Poniente.
Precisando más, pudiéramos arriesgar la hipótesis de una fecha unos

años más moderna para los enterramientos de Santiago (siglo v o vI), si

consid'eramos que el sepulcro de Coiro representa un modelo (hasta aho-
ra único, que nosotros sepamos) intermedio entre los romanos imperia-
ies de tégulas, folmando trouco de pirámide triangular acostada (esto

es : a dos vertientes), y los post,eriores de piedra en forma de ataúd,
puesto que, en efecto, contiene el de Coiro las dos caracterÍsticas: las
tégulas a dos vertientes y el sarcófago exterior de piedra.

I\{artínez Sal¿rzai' (6), con motivo del estudio de dos monedas roma-
nas hallaclas en suelo coruñés (un denario de plata de la familia Annia y

mentitba Hidacio) crearla por la invasión sue.r'a, r'éase el crouicón de éste traducido al cas-

tellano en el LiCPXtOrcrsa, r898-r9ror, por M. Ifacías, a pesar de lo cual M. Torres ("Las
invasjones y los reino5 gern:ánicos de España", Histoña de Espoña ciirigida por R. Nlenén-

dez Pidal, Espaira Visigoda, págs. 33o y 33r) afirma: "Nosotros, aute las rroticias de las

fuentes-pese a su naturaleza romala, que las hace siempre sospechosas de antigermanismc-,
no sólo creemos que no son exactos la barbarie, el salvajismo y el desenfreno de los visi-
godos y suevos, y de los germanos en general, sino que estirnamos <1ue su aparición en nues-

tra Historia per:rnitió la salvacióu du¡ante siglos de grau parte de la culttrra hispanolatina

l' :run de la total romana, qne caminaba lamentablemente a la ruina eu la decadente y
corronrpida sociedad provincial. Los gerrnanos in1'ectaron en nuestras venas sangre más

pura, sangre más limpia que la poseída por nrlestros provinciales. Por ot¡a parte los gernanos

--especialmente los visigodos-, al llegar a nosotros, estaban tan imbuídos de la vida y cul-
tura rcmanas, que es poco menos que ridículo hablar de su salvajismo". Respetamos, pero no

aprobamos, dicha opínión: un pueblo, como el suevo, que no deja señales de tultura, estí
calificado.

(S) "Las exploracione5 arclueológicas en la Catedral. Nota facilitada por la Comisaría
del Patronxto del Patrimonio Artístico", Lo lttocltc, Santiago, 9 mayo 1916; J. Ramón Fer-
nánclcz: "Importarrtes hallazgos en la Catedral de Santiago". I;inisterrc,3o, Madrid, julio ¡94ó.

(ó) GRAGallega, XI, pág. zrr. Sería muy conveniente que las autoridades municipales se

interesaran por comprobar este importantísirno dato para la relnota historia de La Coruña,
vigilando las excavaciones en los cimientos de las casas de la calle Real, A poca costa la
historia de nuestra ciudad podría retr:otraer:se con firmeza en varios siglos; el venerabte
faro bien lo merece. (Esio lo escribilnos arrtes de marzo de rg4g.)
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url áureo de Vespasiano del año 70) , cita, entre otros restos romanos,
"los sepulcros de gruesos ladrillos cubiertos de amplias tégulas y medio
ocultcs bajo los cimientos de algunas casas de la calle Real, del lado de
La Marina". La noticia es bien escueta, pero está claro que se trata de
sepulcros más o menos directamente relacionados con los de A Hermida
y Coiro. Nosotros mismos hemos recogido fragmentos de tégulas en la
Ciudad Vieja de La Coruña, con motivo de remoción de tierras, hace tres
años; hoy se encuentran depositados en el l\[useo Plovincial.

Desde el 23 de marzo de 1949 aparecieron en arena de playa, bajo
las losas de la calle Real, de La Coruña, tres urnas cinerarias y una se-
pultura de inhumación (que, a pesar de haber precavido nosotros al Ayun-
tamiento con bastante anterioridad al hallazgo, fueron destruídos por los
obreros). Luego fueron excavadas dos sepulturas más de tégulas a dos
vertientes, que pertenecían a adultos y otra-la única intacta-de niño.
Plesentaban cabeza a Poniente y suelo de losas de pizarra; un crán,eo
adulto es muy dolicocéfalo. El 4 de abril se descubrió un túrmulo fune-
rario, con restos de hogueras y animales, coronado por una cista de lajas
g'raníticas coll Lln ,esqueleto. A pocos metros de estas sepulturas apare-
ció un ungüentario fusiforme con asa, que no nos ha sido posible exa-
tnittar", pero de cuya autenticidad hay fuertes dudas; es muy sospechoso
que su interior esté "bellamente vidriado en los colores rojo, verde 5'
blanco", y conserve inteirso arolna. A mediados de julio fué descubierta
la últinia sepultnra, de losas, paralelepípeda, eon tendencia a la pirámi-
de; su esqueleto apareció intacto, excepto \a cabeza, qne le faltaba por
haber sido coltada coll anterioridad la sepultrlra ,en su extremo W. Es-
tos sepulcros deben ser coetáneos o mejol Lln poco anteriores (siglo tv)
al de Coiro. Sn mayor interés es local y antropológico, ptres la arena y
Ios cloruros del mar conservaron incluso todas las rótulas y el esmalte
de los dientes (A. del Ca.stillo López: "De los hallazgos rorranos de la callc
Ileal", Idaal Gallego, 30 matzo 1949; Luengo: "Sobre la necrópolis r.o-
mana de la calle Real", Lct Voz de Galieiu. 3 y 4 abril 1949; Dr. Peña:
"Lcs halla,zgos arqueológicos de la calle Real", La Voz de Grllicta, 7
ablil 1949).

Gil y Casal (7) estudia una importante necrópolis romana en la \-er'-
tiente del castro de S. Cristóbal (Villagarcia, Pontevedra), eue da al mar.
Descubre tres niveles arqueológicos, y refiriéndose al más moderno, es-
cribe: "Sobre esta capa (la segunda), mezclada con conchas de ostra y
tierra negra vegetal de acarreo, hemos encontrado trozos de vasija fina
en su totalidad saguntina, d.e Arezzo, y negra fina de Buchero-nero, ne-
gra ordinaria y de barro gris, como la de la capa más profunda. Los en-

0) BRILH, LXVIII, enero 1916, páC. jg,
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telramientos en esta cape tienen una orientación de Naciente a Poniente,
como los efectuados en los atrios rornánicos, y son de cuatro formas dis-
t:ntas, salvo los efectuados con lastras sin labrar, forma corriente, con

t$asplcLnis tegulis (sic), tles de fondo, seis laterales y tres superpuestas,

)' dos a cad,a extremo; sepulcros mixtos cie piedras y tógulas y pedazos

cie vasija.s, dolias los cuartos, los más intere:atrtes, consti:ttídos con tres
tégulas planas de fondo, seis laterales apoyadas por sus extretlcs supe-

liores, dos cerrando los extremos del enteli'amiento y sobre las tres la-
terales unas tejas cllrvas imbrices tegulae, juntarido los extremos sulle-
riores de aquéllas. En esta capa de tierr'¿r hemos podido lecog€r' L,niI

moneda municipal J' r'arias de Galieno, correspondientes a tr'es legiones
distintas, varias de los Constantinos, varios aros de cobre para pen-

dientes, unos anillos de bronce ccn n:reaildros curvos, toclo d¿ ínfimo va-
ior; tres tarros pequeños de barlo, uno saguntino y clos con zonas lisas
pintadas; un scllo de barro de base forma oval con dos incisiolles, Llna

cir toCo su scntido longituCiiral y la otra transversal en forma de cruz.

Las tégulas tienen ornalirentación circular y cifrada... y uil ladrillo
!'r'ueso con esta inscripción: RX, abreviación acaso del resurget 'in Cltt'is-
io, añ'o 441, según Le Blanc. Por ia dirección de los enten'amientos, por'

c,l sello, por la inscripción funeraria, entenclemos que se trata de Lln ce-

menterio de roma,nizados complendido entle los siglos v y x. Entre lcs
escombros de un terraplén inlnediato hemos podido recogel un sistema
completo de medidas de piedra y barro, uncia, libra y quinquelibra; todo
el cual suilone un pueblo, un centro comercial y un enterramiento inme-
¡liato anterior o posterior', en vista de lo cual nuestro amigo, de feliz
rlenoria, el Sr. López Ferreilo, nos indicó su sospecha de que se tra-
taba de los arrabales de una ciudad comercial, ciudad a la que aun no
hemos podido llegar, pero que acaso ,exista, pues no bajan de treinta las

sepulturas descubiertas, quedando mucho por explorar. Las osamentas en

general, las superiores al menos, pertenecielon a hombres de elevada es-

tatura, cabezas no muy glandes, tendencia braquicéfala las de los ente-
lramientos superiores, y dolicocéfalas las infericres, habiendo en éstas
cráneos cuya cLlrvatura craneana anterior comienza casi soble el arco
superciliar".

Obsérvese, además de la cercana relación formal de estas sepultulzrs
con las anterioLes, la gran talla de los enterrados, tanto en las de Villa-
garcía como en les de Coiro (1,90 m.), A Hermida (2,04 m., en la puoii-
cación 2 ó 4, por eri'or) y Sr.ntiago (2,40 m,, aproximadamente), así
como las encontrad¿,.s hace arios en Cecleira, las recientemente descubier'-
las en Sober (Lugo), de las cualcs trataremos más abajo, y las enorm,es
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terramientos en esta capa tienen una orient¿ción de Nacieute a Pouieute,

c'omo los efectuados en los atrios románicos, y son de cuatro formas dis-
ti¡tas, salvo los efectuados con Iastras sin labrar, forma corriente, con

tejas Ttlunis 'tegul'is (sic), t¡es de fondo, seis laterales y tres superpuestas'

)' clos a cada extlemo; sepulcros mixtos cie piedras y tógulas y pedazos

cie vasija.s, dolias los cuartos, los más intelesantes, constluídos con tres
tégulas planas de fondo, seis laterales apoyadas por sus ,extremcs supe-

liores, dos cerrando los extremos del entelramienio y soble las tres la-

terales unas tejas cllrvas imbrices tegulae, juntaiido lcs extremos supe-

riores de aquéllas. En esta capa de tierl¿r hemos podido I'ecoget' L,nII

moneda municipal )¡ \:arias de Galieno, correspondientes a tr'es legiones

distintas, varias de los Constantinos, varios aros de cobre para pen-

dientes, unos anillos de brcnce ccir rneandros ctuvos, toclo de ínfimo va-
ior; tres tarros pequeños de barro, uno saguntino y dos con zonas lisas
pintadas; un sello de barro de base forma oval con dos incisiorles, Lrna

cn toCo su sentido longituCinal y la otra tlansversal en forrna de cluz.
Las tégulas tienen ornamentación circular y ciflada... y uir ladrillo

!'l'ueso con esta inscripción: RX, abreviaeión acaso del resurgetin Chris-
lo, aí..o 441, segúrn Le Blanc. Por la dilección de los enterramientos, por
el sello, por la inscripción funeraria, entenclemos que se trata de Lln ce-

r¡renterio de romanizados comprendido eutre los siglos v y x. Entre lcs
escombros de un terraplén inmediato hemos podido recoger utt sistema
completo de medidas de piedra y barro, ttncia, libra y quinquelibra; todo
el cual slipone un pueblo, un centlo comercial y un enterramiento inme-
;liato antelior o posterior', en vista de lo cttal nuestro arnigo, de feliz
rnemoria, el Sr. López Ferreiro, nos indicó su sospecha de que se tra-
taba de los arrabales de una ciudad comercíal, ciudad a la que aun no

hemos podido llegar, pero que acaso exista, pues no bajan de treinta las

sepulturas descubiertas, quedando mucho por explorar. Las osamentas en

general, las superiores al menos, pertenecieron a hombres de elevada es-

tatura, cabezas no muy grandes, tendencia braquicéfala las de los ente-
rramientos superiol'es, y dolicocéfalas las infericres, habiendo en éstas

cr'áneos cuya cllrvatura craneana anterior comienza casi sobre el arco

supelciliar".
Obsérvese, además de la cercana relación formal de estas sepultulas

con las anteriores, la gran talla de los enterrados, tanto en las de Villa-
garcía como en las de Coiro (1,90 m.), A Hermida (2,04 m., en ia puoii-
cación 2 ó 4, por er;ror) y Sr.ntiago (2,40 m,, aproximadamente), así
como las encontrad¿'"s hace arios en Cecleira, las recientemente descubier'-
las en Sober (Lugo), de las cuales trataremos más abajo, y las enorm,es
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tibias encontradas bajo el atlio-cementelio de Ares (Puentedeurne) ¿rl

hacer la restauración de su iglesia (8).

Considerando esta necrópolis de Villagarcía, tenemos en Galicia se-

triulcros de tégulas e ímbrices, e inclnso de tégulas y lajas, todavía ro-
manos; nosotrcs, basándonos en el ajuar que tuvimos ocasión de exa-
tninar, gracias a la amabilidad del Sr. Gil y Casal, fechamos estas se-
pulturas de Villagarcía clentro del siglo rv o primera mitad del v, lo
r'ual confilma nuestra suposieión de que los sepulcros gallegos de tron-
t:o de pirámide rectangular o triangular acostado y orientado con ca-
beza a Poniente, y en cuya composición entran las tégulas, difícilmente
puedan r,ebasar el slglo v.

Hace veinticineo años aproximadamente fueron descubiertos (9) J¡

destruídos al W. del caserío de Berizo, perroquia de Piñeiro (Cedeira),
seis sepulcros, junto a un antiguo muro también destruído, pertenecien-
te acaso al templc, del cual sólo existe la tradición, toponimia alusive
y crerto ternor supersticioso. En 1927 se e)icavaÍon allí tres sepulturas
trapeciales de piedra, orientadas con cabeza a Poniente y formadas por
losetas toscas verticales, cubiertas por otras iguales o mayores horizon-
tales.

El hueco de una de ellas mide 2,12 m. de largo, sin contar el peque-
ño rectángulo, en el clue se introducía la parte superior de la cabeza;
otra mid,e por lo metlos lo misitro, y la tercera sólo 1,25 m. de los pies
a la línea de los hombros.

Estaban inviolaclas y llenas de tierra suelta, húmeda, sin restos de
Iruesos ni cle objetos.

Por la forma, material constructivo y carencia absoluta de tégulas
romanas, creemos que estas sepuituras no sean anteriores al sigir vIu,
época en que las razzias musulmanas e incursiones normandas empobre-
cíarr la nunca muy rorxarizada cultura del país; sin embargo, obsér-
vese que coinciden con casi todos los sepulclos de Gallcia, en la elevada
talla (10) de los cadáveres, la orientación con cabeza a Poniente, la falta
cle ajuar funerario, la completa desaparición del cadáver y la proximi-
dadaermitaoiglesia.

Huesos que, por su enorme tamaño, llamaron la atención, se encon-
traron en unas cistas con cerámica y Llna anforita fusiforme de bronce,
de época difícilmente precisable, pero posiblemente romana, al pie de la

(8) E. Carré Aldao: Geografía tle Galicia. Contr-ta, II, pág. 84r.
(S) J.v E. García Nebril: "Las sepulturas de Cedei¡a", RRAGoIIcga, !go, rg2'7, pág.247.
(ro) Aurr hoy la gente de Cedeira tiene fama de ser la más alta de Galicia, fenómeno

que se refleja eu la imaginería sagrada, que presenta santos de tamaño mayor que el natural.
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se descubrieron seis sepulturas pobres y sin ajuar; cinco de ellas de tipo
prisrnátlco triangular, de tégulas a dos vertientes, cubiertas por tres o

cuatro ímbrices, con los extremos tapados por sendas tégulas; la otra
consistía en un paralelepípedo de paredes de pequeños mampuestos, con
fondo y cubierta de ires grandes ladrillos. En todas aparecieron flerg-
lnentos óseos, y en las tierras removidas fuera de las tumbas, fragrnen-
tos de "tetta sigillata" y un mediano bronce. (C. Yázqaez: "IJna necr'ó-
polis romana en Orense", Bol. Mu,s. Arq. Proa. Oretzse,1943, 111).

Sepulturas paralelepípedas de tégulas se conservan en el Museo de Fil-
gueira da Foz, procedentes de los alrededores (O. Arch. Port.XXII. 131).

En un cerrito de Tavarez, Padreiro, Arcos de Valdevez, Yianna do C.,
junto al castro de Cendufe (O Arch. Pott., X.III, 202), excavó Cunha
Brito ("Necrópole cristá d,e Tavarez", O Arch. Port., 1930, p. 83) unas se-

¡ruituras tipo ataúd, con cabeza a Poniente, de tégulas rectangulares, que
data de los primeros siglos de la Edad Media. Las 20 sepulturas ocupa-
ban una superficie de 10 ¡ 15 m., agrupadas en hileras de 2, 3 y 4; te-
irían un hueco de 1 a 2,2 nt. de largo por 0,45 a 0,5 m. de ancho, planta
isósceles con lados redondeaclos o bien rectangular con lados largos algo
convexos (rela,cionados con algunas sepulturas excavadas en roca encon-
tradas junto a antiguas iglesias románicas) ; las paredes laterales de mam-
ltostería, de 0,3 a 0,4 m. de alto, y del mismo material el fondo; la pro-
fundidad total, desde el fondo de la sepultura a la superficie del terre-
no, de 0,75 a 1,25 m.; la cubierta, formada por varias losas de piedra
con las juntas tomadas con ripias, fragmentos de tégulas, ímbrices y ba-
rro; únicamente una sepultura estaba cubierta por una sola laja de 1,95
de largo y 0,44,0,5 y 0,3 de anchos. Unas pocas sepulturas tenían pe,red,e

testemunha.' murete, con un palmo de altura, de dos hiladas de mam-

1;uestos colocados longitudinalmente en el medio de la cubierta (¿muro
testigo?, ¿base de monumerito?). Otra destruída tiene un fondo de 2,15 m.,
compuesto por cuatro tégulas. La cubierta y paredes de otra era de té-
gulas deformes y piedras. Las tégulas son rectangulares y miden
0,59 X 0,45, y tienen escotaduras en los cuatro ángulos. La sepultura
que más se parec,e a la nuestra, llamada tectiforme por Cunha Brito, es

cle tégulas con signos alfabéticos y geométricos, tiene forma prismática
triangular, el fondo y los dos lados compuestos por dos tégulas y media,
con 1,58 m. de largo; la arista superior está cubierta por ímbrices y
una tégula, y la cabecera y pies tapados por sendas tégulas casi r:erti-
cales. No apareció hueso alguno, sino tierra llenándolas; sólo en la ca-

becera de una se encontró un pequeño oenochoe panzudo de 0,072 m. de

altura, fondo plano y cuello cilíndrico; lo consideramos como juguete in'
fantil.

En el resto de España aparecen sepulcros del tipo de prisma trian-
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gunda mitad del siglo rv o todo el siglo v, importantísima por la parti-
cularidad (única en España hasta ahora, si exceptuamos la noticia con-
fusa de los sepulcros "mixtos de piedras y tégulas" de Villagarcía) de
estar incluídas las tégulas dentro de un sarcófago de losas.

Mucho adelantaría el conocimiento de esta época tan oscura (21) de
la historia galaica, si se hiciera una excavación científica de la necró-
¡rolis de Coiro, empezando por transportar al Museo Provincial de Bellas
Artes, antes de que sea tarde, las tégulas del sepulcro para su reconstruc-
ción.-LuIs MoNrnrcuoo.

(zt) Al hablar de este período dice Murguía (lTistoria de Galicia, z.a ed., Iqoó, pági-

nas 53r-z): "Por desgracia la historia de este período, de suyo harto confuso, fué man-
chada por los sueños y falsedades de ciertos autores espa,ñoles a quienes a1'udó en tan
triste tarea, un escritor gallego fecundo en toda clase de i¡venciones: he aquí por qué es

ahora imposible trazar con mano segura el cuadro de los primeros tiempos del cristianismo
en España, y por lo tanto, en Galicia, que no fué a la verdad de las provincias que menos

¡ufrieron con semejantes fábulas y mentiras".
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